Leímos el acta de la reunión anterior de la CIPAJ.
Luego leímos el texto “La Dimensión Vocacional” extraído del Marco de Referencia de la Pastoral Juvenil. 
Algunas reflexiones que surgen: 

· Sería bueno en esta animación para “todos”, para los de “compromiso particular” o los “vocacionables”, ver quién hace qué cosa, diferenciando roles, funciones y principales preocupaciones. 

· Vale la pena pensar en Don Bosco: ¿por qué lo seguían? No sólo querían hacer lo que Don Bosco hacía, sino que él era feliz en lo que vivía. ¿Son felices los salesianos hoy? ¿Proponemos un modelo de vida que permita pensar en la “felicidad”? Tener en cuenta que es una aspiración general de los jóvenes. 
· En la cultura de hoy, la cuestión de vivencia de la sexualidad es un elemento a tener en cuenta. Si puedo servir a los demás sin “restricciones” en lo sexual, ¿por qué optar por la vida sacerdotal? 
· Hay sensibilidad social sin sentido de la trascendencia. Hay inquietudes al respecto, pero falta profundizar como un proyecto “al servicio de los demás”. 
· A veces transmitimos una visión muy restrictiva de lo que significa “vivir cristianamente”. ¿Qué ejemplos mostramos? A veces circunscribimos el modelo a los que trabajan en la parroquia, en lo exclusivamente pastoral dejando de lado otras alternativas. 

· En la animación vocacional “a todos” hay muchos desafíos a la hora de presentar nuestras propuestas. Allí tenemos problemas para despertar el deseo de un mayor compromiso.

· Para el acompañamiento más específicos muchas veces nos falta capacidad. Pero esta supuesta “falta de capacidad” muchas veces opera como una justificación del “no hacer nada”. 

· A veces por intentar tener el “super plan vocacional” terminamos “no haciendo nada”. 

· Quizás haga falta alguien que ayude a motivar a las comunidades a asumir el tema, meterlo en la agenda, cuestionar las metodologías, etc. 

· Como CIPAJ quizás podamos ayudar a: a) sensibilizar a los Consejos de Obra; b) brindar herramientas específicas de capacitación; c) ayude a que cada comunidad organice su acción en la dimensión vocacional. 

· Esto inicialmente quizás lo deba hacer el Delegado de Pastoral o una persona especialmente designada para eso. Pero tiene que quedar en claro que esa persona no puede hacer cosas que le corresponde a cada comunidad local. 
· Como la decisión de esta persona no es sencilla hay que pensar en una elección más meditada, para que comience a funcionar en el 2008. 

· Mientras tanto, aprovechar las visitas del Delegado de Pastoral para ir instalando el tema en las comunidades locales, dejando inclusive alguna herramienta para seguir trabajando en lo local. 

